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4-1

Una iglesia unida
Lectura bíblica: Hechos 2:43-47; 4:32-37

Texto para memorizar: Hechos 4:32

Objetivo: que los niños aprendan la importancia de la comu-
nión unos con otros, y que deseen ser parte de la iglesia.

Personajes: la iglesia en Jerusalén

Querido maestro:

Es sorprendente ver el crecimiento rápido que 
tuvo la iglesia en Jerusalén. Tres mil personas 
salvadas el primer día. Luego se habla de cinco 

mil varones (Hechos 4:4). Más tarde, dice la Escritu-
ra, aumentaba más el número de hombres y mujeres 
(5:14). Después dice que el número de los discípulos 
se multiplicaba grandemente (6:7).

La iglesia de Jesucristo era un movimiento poderoso 
que avanzaba de manera irresistible. Notemos una ex-
presión del sumo sacerdote: «Ustedes han llenado a 
Jerusalén con sus enseñanzas» (Hechos 5:28).

Era una iglesia grande, pero sin un lugar propio 
para reunirse. Sin embargo, tenían una comunión ma-
ravillosa. Se reunían en el Pórtico de Salomón y en las 
casas (Hechos 2:46; 3:11; 5:12).

En Hechos 2:42-47, vemos que: 
 Perseveraban en la enseñanza de los apóstoles; 

en la comunión unos con otros; en el partimiento 
del pan; en las oraciones.

 Estaban juntos y tenían todo en común. Vendían 
sus propiedades y sus bienes y repartían a todos 
según las necesidades; compartían su comida con 
alegría y generosidad. 

 No dejaban de reunirse cada día en el templo. 
 Disfrutaban de la estimación general del pueblo.
 Cada día el Señor añadía a la iglesia los que iban 

siendo salvos.

Bosquejo de la lección
1. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles
2. Perseveraban en la comunión unos con otros
3. Perseveraban en el partimiento del pan
4. Perseveraban en las oraciones
5. Tenían en común todas las cosas

Para captar el interés
(Corte un corazón de un pliego de cartulina. Amplíe 

el modelo que hay en la página 3.) Para empezar la 
clase deje que cada alumno escriba su nombre (o que 
dibuje su cara) en el corazón que recortó. Hable so-
bre el hecho de que todos los nombres están juntos; 
todos reunidos en un corazón.

Anuncie a los niños que la lección tratará sobre la 
iglesia en Jerusalén; una iglesia unida. 

Según Hechos 4:32, «la multitud de los que ha-
bían creído era de un corazón y un alma…»

Lección bíblica
¿Tienen un amigo o una amiga especial, alguien 

con quien les gusta estar siempre? Si tenemos un 
amigo o una amiga que nos gusta queremos estar 
siempre con él o ella, ¿no es cierto?

A los amigos que se quieren les gusta hacer juntos 
las cosas. Tal vez el mejor ejemplo es la familia. En 
una familia se hace muchas cosas todos juntos: los 
padres, los hijos y los hermanos se ayudan mutua-
mente. A veces todos ríen juntos, otras veces lloran y 
tienen que consolar al que está triste.

En una familia todos se aman (debiera ser así), y 
están unidos. De vez en cuando puede haber una pe-
lea entre hermanos, pero cuando se trata de alguien 
que quiere hacer daño a algún miembro de nuestra 
familia, ¡allí estamos para defenderlo! ¿No es así?
La primera iglesia: una gran familia

¿Recuerdan cómo fue el principio de la iglesia en 
Jerusalén? (Repase las lecciones 1 y 2.)

Hoy vamos a ver como creció y desarrolló la iglesia. 
Los hermanos de la iglesia vivían como en una gran 
familia. Se reunían todos los días para orar y apren-
der más acerca del Señor Jesús.

La Biblia nos cuenta que se ayudaban de diferentes 
maneras. Los que tenían propiedades las vendían, 



Los niños en la iglesia en Jerusalén no decían «mi 
pelota», sino «nuestra pelota». El que tenía un burrito 
no decía «mi burrito», sino «nuestro burrito».

Los que tenían propiedades las vendían para ayudar 
a los necesitados. ¿Te hubiera gustado vivir en Jerusa-
lén y pertenecer a la primera iglesia? Creo que era algo 
muy hermoso. Todos se amaban y se ayudaban.

Aplicación
¿Qué decía la gente cuando veían a los hermanos 

de la iglesia en Jerusalén? «¡Miren cómo se aman!»
¿Qué dicen de nosotros nuestros amigos y veci-

nos? ¿Pueden ver en nuestra vida el amor del Señor 
Jesús? ¿Te portas como un verdadero hijo de Dios, o 
eres egoísta? ¿Obedeces el nuevo mandamiento que 
nos dio el Señor Jesús? (Lea Juan 13:34.)

(Repase el texto para memorizar.) Pidamos al Se-
ñor que nos ayude a amarnos de todo corazón, así 
como se amaban los hermanos en Jerusalén. 

Texto para memorizar
Todos los creyentes eran de un solo sentir 

y pensar. Nadie consideraba suya 
ninguna de sus posesiones, sino que las 

compartían. Hechos 4:32

Actividad de repaso
(Necesitará papel y lápices de color.) Pida a los ni-

ños que dibujen escenas de cómo se imaginan que 
era la iglesia en Jerusalén. Si es posible, exhiba los 
dibujos en el periódico mural de la iglesia. Ponga 
como título: «¡Miren cómo se aman!»

Preguntas de repaso
1.	¿Qué	significa	perseverar?
2. ¿En qué perseveraban los primeros cristianos?
3. ¿Cuál era el mensaje más importante que los discí-

pulos mostraban con su forma de vida?
4. ¿Qué hacían los discípulos unos por otros?
5. ¿Qué decía la gente que los observaba? 

Ayudas didácticas
1. Figuras para acompañar la lección
2. Corazón para Captar el interés
3. Cómo perseveraba la iglesia (pág.4)
4. Texto para memorizar
5. Material de arte para la actividad de repaso

y repartían el dinero entre los que tenían necesidad. 
Comían juntos con alegría. Chicos y grandes se ama-
ban y se ayudaban unos a otros.

Hay una palabra, tal vez un poco difícil, que expli-
ca muy bien cómo eran los hermanos en Jerusalén. 
¿Quieren aprender esa palabra?

La palabra es perseverar,	que	significa	estar	firme	
y	fiel	en	lo	que	uno	se	ha	decidido;	no	cambiar	de	opi-
nión (pensar un día una cosa, y luego otra). 

¿En qué perseveraban los primeros cristianos? 
Figura 1: perseveraban en la doctrina

(En la página 4 hay una hoja con estos puntos.) Los 
primeros	cristianos	perseveraban	(seguían	firmes)	en	
la doctrina de los apóstoles. Pedro, Juan, Jacobo, To-
más, Felipe y los demás discípulos habían estado tres 
años con Jesús. Tenían mucho que enseñar a los nue-
vos hermanos de lo que habían aprendido de Jesús.

Les contaban de los milagros que Jesús había he-
cho, de sus hermosas enseñanzas, de su muerte y su 
resurrección. El tema de la resurrección era lo más 
importante. ¡Jesús no estaba muerto, sino vivo!
Figura 2: perseveraban la comunión

Los hermanos de la iglesia en Jerusalén perseve-
raban en la comunión unos con otros. Se amaban y 
querían estar siempre juntos.
Figura 3: perseveraban en la Santa Cena

Los hermanos perseveraban en la Santa Cena, el 
partimiento del pan. La última noche que Jesús estu-
vo con sus discípulos, antes de su muerte, comió con 
ellos. Fue una comida muy especial. Después de ha-
ber cenado Jesús partió un pan entre todos, y dijo que 
el	pan	significaba	su	cuerpo	que	iba	a	ser	maltratado	
y muerto por ellos.

Jesús también tomó una copa de vino (jugo de uvas) 
y repartió entre todos. Cada uno tomó un poco. Él vino 
significaba	la	sangre	de	Jesús.	Él	derramó	su	sangre	
para limpiarnos de nuestros pecados.

Jesús dijo que celebremos la Santa Cena para re-
cordarnos de su muerte en la cruz. Por eso la iglesia 
en Jerusalén celebraba el partimiento del pan.
Figura 4: perseveraban en las oraciones

La oración es una manera de conversar con nuestro 
Dios. Los hermanos en Jerusalén querían estar siem-
pre en comunión con el Señor. Querían darle gracias 
por el perdón de los pecados, por la vida eterna. Sa-
bían que Jesús estaba en el cielo preparándoles lugar 
(lea Juan 14:2,3). 

Por medio de la oración podemos dar gracias a 
Dios, y también contarle nuestras penas.
Figura 5: tenían todo en común

Imagínate que alguien te regala una pelota. ¿Qué 
dices? ¡Es mi pelota! Los hermanos en Jerusalén 
nunca decían que algo era propio. 
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Use este modelo para hacer un corazón. Doble 
un papel por la mitad y recorte siguiendo este patrón.  
Amplíelo si quiere tener un corazón más grande.
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